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1. Introducción


	La finalidad o el propósito de este libro, ensayo, escrito, o como lo quieras llamar, no es hacerte creer en nada ni dar más información a tu mente, si no que generar un cambio, un «poder», un «despertar», por llamarlo de alguna manera. Todo esto no es más que un recopilatorio de información. De hecho, varias frases pertenecen literalmente, a libros de diferentes autores.


	¿Sobre qué trata todo este escrito? Sobre tu verdadero ser. Por lo tanto, no se trata de aprender nada, sino de reconocer o, mejor dicho, recordar.


	Todo lo que está escrito abarca diferentes puntos de vista, bien científico, filosófico, bien religioso, político, etc., para llegar a un fin: reconocer qué y quién eres realmente.


	¿De qué va esto de la vida? ¿Los seres humanos somos seres evolucionados? ¿Cómo evolucionamos? ¿Qué somos? ¿De dónde venimos y a dónde vamos? ¿Qué es eso de que somos almas? ¿Quién es Dios? ¿Qué es Dios? ¿Dónde está? ¿Por qué sufrimos? ¿Por qué enfermamos? ¿Por qué morimos? ¿Quién soy?


	Supongo que alguna vez habrá aparecido alguna de estas preguntas en tu mente. En este escrito se responderán a preguntas como estas de la manera más sencilla que he podido.


	¿Todo esto que está escrito es la única y absoluta verdad? Cada cual que opine lo que quiera. Y aunque lo fuera, ¿cómo se puede presentar cualquier cosa para los que no tienen ningún deseo de que nadie desafíe su sistema de creencias? ¿Estás dispuesto a «poner a prueba» o, simplemente, cuestionar tu sistema de creencias? ¿Estás dispuesto a comprobar los pilares en los que se sustenta tu sentido de la identidad?


	Como se ha comentado antes, aquí no se trata de convencer ni crear ninguna ideología en concreto, más bien todo lo contrario.


	Todo esto no es más que información. No podrás encontrar la verdad en las ideas, en las palabras, en la teoría, ya que cualquier palabra queda totalmente limitada frente a ello, pero sí que podrás sentir la verdad a través de ellas. La «verdad», la realidad sobre qué y quiénes somos está dentro de cada uno. La verdad está dentro de ti mismo, y solo la puedes ver y reconocer tú. La verdad o, mejor dicho, la realidad, solo la puedes encontrar a través de una experiencia directa, no a través de la mente en forma de ideas, creencias o dogmas. Y menos si no son creadas por ti mismo. La información puede servir como herramienta para ello, para la comprensión, pero no encontrarás la verdad en las palabras ni en ningún libro. La verdad es lo que tu corazón o consciencia reconoce como verdad, así que lo que te pueda servir de toda esta información te lo guardas, y lo que no te sirva, lo desechas.


	El camino para conocer la realidad es infinito, así como infinitas son las formas de manifestación de esa realidad. Llegarás a conocer sobre ti mismo solamente cuando tú profundices en ti, y este escrito está creado con el propósito de ayudarte en ello. Todo este escrito tiene una finalidad, que descubras qué y quién eres realmente. Descubrir tu verdadera identidad y esencia.


	 


	 




2. Unidad cuerpo-mente-espíritu


	¿Qué somos los seres humanos? ¿Cómo funcionamos? ¿Qué es eso de que somos cuerpo-mente-espíritu?


	Como seres humanos, nuestra vivencia o experiencia en la Tierra podríamos definirla como la unidad cuerpo-mente-espíritu.


	Los seres humanos, como especie, estamos compuestos por diferentes tipos de sustancias químicas. Nos percibimos como un cuerpo físico. Por lo tanto, nos identificamos con el cuerpo, somos un cuerpo físico, en el cual hay una mente o cerebro que piensa o recibe pensamientos, provocando que nos comportemos como un ser vivo intelectual e inteligente. Es decir, nosotros nos percibimos y nos sentimos como algo físico, cuerpos físicos.


	Por otro lado están la mente y las emociones. Creamos o percibimos pensamientos. En una parte de nosotros, que llamamos cerebro, aparecen, creamos o percibimos pensamientos, una actividad mental en forma de razonamientos, juicios, etc. Y según lo que pensamos, según el tipo de pensamiento, sentimos diferentes emociones o sentimientos.


	En el campo del pensamiento, las formas de pensamiento pueden ir en todas las direcciones y ninguna a la vez, es decir, podemos pensar o imaginar cualquier cosa. Hay formas o patrones de pensamiento que desembocan en diferentes emociones. Por ejemplo, algunos interpretan una misma situación de vida de una manera y otros, de otra. Uno puede pensar que tiene la razón en algo, y otro puede pensar de diferente manera y pensar que el otro está equivocado y viceversa. Lo que para uno, un suceso, puede ser malo, para el otro puede ser bueno; siempre dependerá del punto de vista desde el que se interpreta cada situación.


	En resumen, todos somos iguales desde el punto de vista funcional; digamos que somos variaciones de un mismo estereotipo. Aparte de la perspectiva estética, todos funcionamos de la misma manera, somos una misma máquina con diferentes características. Pero, a su vez, aunque funcionemos como un mismo mecanismo, según nuestra perspectiva, manera de pensar o de «ver» las cosas, nos comportamos de diferente manera.


	Por lo tanto, estructurando lo que se ha leído hasta ahora, en el ser humano podemos diferenciar tres niveles o dimensiones claves:


	El cuerpo: la parte física, la forma.


	El pensamiento: la manera de pensar, la mentalidad, los patrones mentales o inteligencia. La mente.


	Y el sentimiento: la manera de sentirte en determinado, o en cada, momento. Lo que denominamos como estado emocional o estado interior. Las emociones. Lo que tú, como ser, sientes.


	Si nos fijamos, estas tres estructuras están totalmente relacionadas entre sí, es decir, forman un círculo. Como la Tierra.


	Cuando un ser humano percibe su entorno, cuando nos relacionamos con el entorno, lo percibimos a través de los sentidos físicos y, por lo tanto, solemos crear o percibir un pensamiento referente a este entorno. Según la interpretación o tipo de pensamiento que se genera respecto al entorno, uno se siente de una manera determinada. Esto es, según lo que piensa, se siente de una manera.


	Cuando hay cierta actividad mental, y un ser humano se siente identificado con lo que piensa, con «la voz» en su cerebro, en ese mismo instante, su cuerpo, concretamente algunos órganos, segregan sustancias químicas que llamamos neurotransmisores. Esto provoca que el metabolismo del cuerpo humano funcione de una manera u otra y que uno se sienta de determinada manera.


	Por ello, el pensamiento que surge a través de la mente, cuando nos relacionamos con el entorno, se genera o se refleja como una sustancia química en el cuerpo, y a su misma vez nos sentimos de manera diferente. Todo en el mismo instante. Muchísimos instantes que se suman y crean el tiempo lineal. Y aparte de todo esto, hay un ser que percibe todas estas interacciones en forma de experiencias.


	Por ejemplo, si estás sentado en un lugar sin ningún peligro y empiezas a imaginar que podría ocurrir algo desagradable, y te identificas totalmente con la mente en ese momento, como si fuera real lo que estás imaginando, seguramente se producirá una aceleración del ritmo cardíaco, de la respiración, un aumento de la tensión arterial, etc.; todo ello producido por la segregación de hormonas como la adrenalina, cortisol... Esto produce cierto desequilibrio en el metabolismo, que es percibido como excesiva tensión muscular, menos «comodidad», bien sea reflejado en dolores de estómago, presión en el pecho, sensación de falta de aire, dolores de cabeza, taquicardias, dolores musculares, etc. Es lo que llamamos efecto psicosomático. El resultado o el efecto del pensamiento o de la mente, en el físico, en el cuerpo.


	Por supuesto, puede ocurrir todo lo contrario, que uno esté pensando en algo agradable, y esté relajado, y en su cuerpo «bailen» otro tipo de hormonas, sintiendo bienestar. A la vez, en ambas experiencias, hay un sujeto experimentando todos estos procesos.


	Cuando nos relacionamos con el entorno, generalmente estamos guiados por el torrente incesante de pensamientos, por «la voz» en nuestro cerebro, nuestra «personalidad», por nuestro «yo». Podemos tener una tendencia o un patrón mental de simple observación (en el cual predomina la ausencia de pensamientos, por el mero hecho de la presencia o atención constante que requiere la pura observación), o una forma de pensar, un patrón mental basado en analizar, juzgar, etc.


	¡Qué bonito este paisaje! ¡Qué bien, ha ganado mi equipo de fútbol! ¡Qué coche más bonito tengo! ¡Qué tiempo tan bueno! Uno se siente más feliz, con más energía vital y mejor físicamente en ese mismo instante.


	Y también puede ser todo lo contrario: ¡Qué horror! ¡Qué feo es esto, aaaaag! ¡Ese no tiene razón! ¡Qué mala persona es esta! ¡Qué rabia, mi equipo ha perdido! ¡Me han rayado el coche!, etc., etc.


	Cuando el patrón mental o la interpretación de cualquier cosa es negativa, mientras pensamos de esa manera, en ese mismísimo instante, cuando estamos identificados con lo que los pensamientos (la mente) nos hacen percibir del mundo exterior, en ese mismo momento sentimos ausencia de bienestar y/o felicidad.


	Las emociones son respuestas del cuerpo a la mente, según pienso «Me siento de determinada manera». Y todo ello, debido a la identificación con la mente. Es decir, cuando uno se identifica totalmente con el pensamiento, con la mente, se siente según el tipo de pensamiento que se está dando en ese momento. Por lo tanto, recuerda que depende de la calidad del pensamiento se generarán diferentes tipos de emociones y nos sentiremos de diferente manera.


	Lógicamente, seremos más felices si tenemos o, mejor dicho, si son más presentes las emociones de felicidad o emociones positivas en el día a día.


	Todos pensamos de diferente manera. Según las experiencias que hemos pasado en la vida, según la actitud y según el estado de consciencia de cada uno, creamos unos patrones mentales, o sea, una manera de pensar; y así, una manera o forma de ser, una personalidad, un comportamiento y, finalmente, un destino.


	En conclusión, por lo que hemos visto en este tema, lo que nos diferencia como seres humanos, mayoritariamente, es nuestra forma de pensar o las diferentes perspectivas de ver las cosas. Algunas personas pueden pensar que son bastante negativas, debido a su predominio de patrones mentales negativos, pero esto no es cierto. La negatividad no existe, simplemente es una inteligencia o patrón limitado, una interpretación irreal de la realidad o una disfunción, por llamarlo de alguna manera.


	¿Tú te harías daño o te crearías dolor a ti mismo de manera consciente? La negatividad es un momento de inconsciencia. Te muestra lo que NO eres, para descubrir qué y quién eres.


	 


	 




3. La energía


	¿Qué es eso de que somos energía? ¿Qué es energía?


	El término «energía» (del griego ἐνέργεια/energeia, 'actividad', 'operación'; ἐνεργóς/energos = fuerza de acción o fuerza trabajando) tiene diversas acepciones y definiciones, relacionadas con la idea de una capacidad para obrar, transformar o poner en movimiento. El concepto de energía está relacionado con la capacidad de poner en movimiento o transformar algo.


	Cuando hablamos de energía, el término energía, en una simple definición o sinónimo, podríamos decir que energía significa trabajo, transformación, cambio, movimiento.


	ENERGÍA = FUERZA QUE SE MANIFIESTA TRABAJANDO


	La energía se manifiesta como un cambio, una TRANSFORMACIÓN. La energía ni se crea, ni se destruye, solo se transforma, porque es transformación.


	Nosotros, los humanos, como seres vivos, somos un constante cambio, una constante transformación, un constante movimiento, al igual que la vida misma. Como seres humanos somos un constante cambio físico, cambiamos físicamente, mueren y renacen células desde el punto de vista físico, y también cambiamos en la manera de pensar y de ser a lo largo de la vida, en mayor o menor grado.


	A su vez, cuando actuamos activamente, también creamos un cambio en la vida, en la Tierra, la cual es parte del universo.


	 


	 




Una de las principales características de la vida es el movimiento. Sin el movimiento la vida no existe, pues todo el universo está en movimiento.


	La vida en sí es un constante cambio. Nada es igual visto desde la forma, nada tiene siempre la misma forma. Todo se transforma. La vida es una constante transformación... es energía. Por lo tanto, somos y todo es energía. Todo nos influye, e influimos en todo, en la Tierra y universo. Todo es un constante cambio. Todo es energía. La vida es ENERGÍA, o una fuerza que opera a través de la forma manifestándose como cambio o transformación. En la vida todo cambia, y la cuestión es... ¿permitimos que todo cambie o a veces intentamos resistirnos al cambio? ¿A la vida misma?


	 


	 




4. El sistema social actual


	Esta primera parte del escrito es una descripción crítica sobre la forma de pensamiento del ser humano, generalizando, por supuesto.


	Aunque a veces se responsabilice cualquier tipo de crisis a un sistema, nunca hay que olvidar que un sistema funciona y sobrevive gracias a un patrón de comportamiento. Y en este caso, gran parte de un sistema se mantiene gracias al comportamiento de las partes activas que lo componen.


	Nuestra manera de ver las cosas, o pensar y actuar, la cual sostiene un sistema, ¿ayuda o cumple con la función o nuestro propósito de crear o, mejor dicho, experimentar el bienestar interno y externo (socialmente nombrado como «calidad de vida») individual y colectivo? Este sistema, ¿nos lleva a donde queremos ir?


	Para poner a prueba la eficacia y eficiencia de una forma de pensamiento, o sistema, se han de analizar las propias limitaciones que estas conllevan.


	En el funcionamiento del sistema actual podemos observar que la humanidad civilizada está organizada de una manera estructurada y diferenciada. Esta diferenciación o separación está basada en continentes, países o estados, culturas, razas, dogmas, ideologías o creencias, idiomas, etc.


	¿Cómo nacen estas estructuras? Estas estructuras culturales, sistemas o instituciones, nacen y se desarrollan cuando los pensamientos y las actitudes de un grupo de personas en particular empiezan a tener la misma orientación. Posteriormente, al incorporarse nuevas personas, las estructuras crecen y cogen fuerza, incluso finalmente apoderándose de las propias personas y gran parte de la sociedad. De esta manera, las nuevas personas que nacen, simplemente, se ven obligadas a seguir alimentando la estructura, ya que, si no, son expulsadas por esta. Si no alimentas la estructura, la estructura no te alimenta. Por ejemplo, una mujer que ha nacido en Pakistán o en Marruecos, si pretende libremente llevar minifalda, el pelo suelto, hacer topless en la playa, o si prefiere creer en Jesucristo en lugar de Allah, será expulsada o apartada por la sociedad, será ignorada o incluso intimidada por su entorno cultural, ya que no alimenta la estructura.


	No hace falta más que observar como en lugares donde ciertas personas que pertenecen a alguna ideología en concreto, si alguien adopta una actitud crítica de cuestionar dicha ideología, es inmediatamente expulsado por la estructura o institución a la que pertenece. Si no lo alimentas, ella no te alimenta a ti. Incluso en algunos países y culturas muchos son castigados o procesados si no siguen los patrones de conducta de las ideologías expuestas en el lugar.


	Como se ha comentado, la creación de una estructura o sistema aparece cuando los pensamientos de un grupo de personas están orientados hacia la misma dirección. De esta manera, esta estructura empieza a obtener «vida propia» y somete a sus leyes a las personas participantes en su creación. Y cuanta más gente participa alimentándola, más fuerte se hace la estructura. Si la cantidad de partidarios de la estructura se reduce, la estructura se debilita; y sin ningún partidario, la estructura desaparece, dando paso a una nueva. Así sucede con estructuras simples y antiguas, como tendencias de moda, antiguas armas, antiguas filosofías o credos, antiguos sistemas tecnológicos, sistemas políticos, etc.


	Este proceso de depender de una estructura no es ni bueno ni malo, solo habría que ver qué tipo de alimento te está proporcionando la estructura misma, ya que, prácticamente, casi todas tienen parte de potencial destructivo.


	En cada estado, o incluso, a veces, en cada comunidad de estado se crean y enseñan maneras de ver la vida, ideologías diferentes, a través de la educación; las cuales se transforman en culturas y principios heredados o transmitidos de generación en generación como seña de identidad. Bien porque produce bienestar a los ciudadanos, bien porque pretenden seguir con las tradiciones por alguna causa en concreto o porque uno solamente puede enseñar lo que ha aprendido, lo que sabe. De esta manera, se crean diferentes formas de pensar y maneras de ser o estereotipos en diferentes países o «territorios» a través de la cultura, que es transmitida en forma de educación.


	Por lo tanto, podemos observar una sociedad creada por personas que actúan bajo influencias ideológicas y credos adquiridos. Es decir, son guiados por ideologías transmitidas por sus culturas a través de la educación. Así, continúan manteniendo viva la estructura, cultura y/o sistema. En esta situación, cuando estamos totalmente empapados por las ideologías culturales, estamos convencidos de que estamos decidiendo nosotros mismos en todo momento, sin embargo, no somos conscientes de que si hubiésemos nacido en otro lugar, estaríamos decidiendo de forma totalmente diferente, según las ideas que hubiésemos adquirido en la zona geográfica correspondiente.


	Por ejemplo, una persona influenciada fuertemente y absorbida totalmente por una ideología religiosa católica extrema no está decidiendo o eligiendo nada, simplemente, está totalmente influenciada por las ideologías. Al estar totalmente influenciado por estas, uno no es consciente de que en lugar de decidir él mismo, quien está decidiendo es la idea; en este caso, la religión en sí. La religión decide por él. Por ejemplo, si está deseando practicar sexo, pero su religión se lo impide y le hace ver que eso no está bien hasta la fecha de su boda, y así lo cumple, él o ella no está decidiendo nada, no está dejándose llevar por lo que siente, sino que esa ideología religiosa lo decide por él o ella. En este caso, la consciencia de este ser humano está tan identificada con las ideologías, estas estructuras mentales están tan interiorizadas, que uno cree estar viendo o viviendo su propia realidad, no obstante, ve la realidad que le han ensañado a ver y vivir. Realmente, piensa que no está bien practicar el sexo antes del matrimonio. Sin embargo, no es consciente de que si hubiera nacido en otro lugar donde existen diferentes tipos de ideologías, podría estar viendo las relaciones prematrimoniales como lo más normal del mundo, sin sentirse absolutamente culpable, ni siquiera se plantearía si esto podría estar mal.


	Todos tendemos a creer que somos seres humanos que pensamos por nosotros mismos, inteligentes, dominantes y únicos, que controlamos el transcurso de nuestro destino. Pero la realidad es que el gran porcentaje de «nuestra personalidad» es preformada. En mayor o menor grado no somos más que un producto de la sociedad en la que hemos sido criados. El lugar en el que nacemos y el entorno que nos rodea, así como su cultura dicta en mayor o menor medida nuestra forma de ser, por lo menos, en los primeros años. Esto dicta el tipo de ropa que llevamos, las casas en las que vivimos, el patrón básico de nuestra conducta, la manera de ver la vida, etc.


	Utilizamos en la vida cotidiana una parte proporcional de nuestra parte consciente, mientras que el subconsciente (la información grabada en el cerebro) tiende a dirigir o elegir la mayoría de las elecciones. Una vez que el subconsciente interpreta la realidad desde el punto de vista de la estructura, la estructura elige por uno mismo, sin que este uno sea consciente de ello.


	Generalmente, sobre todo, desde la infancia somos educados para obedecer la voluntad ajena, cumplir las obligaciones, servir y seguir a la patria, a Dios, al partido político en concreto, a la empresa, al sistema... a la idea. Se nos enseña que debemos ser aprobados por la sociedad. De esta manera estamos al servicio de diferentes estructuras, sistemas o instituciones. Se nos enseña a servir a muchas cosas, pero a uno mismo, en muchos casos, en último lugar. Nuestra cultura nos enseña que es malo desobedecer, que no debes hacer nada que vaya en contra de los reglamentos. Lo que no acepta la ley está «mal». Y lo que es legal está «bien». A veces, parece que no somos conscientes de que la ley no siempre dicta sobre lo moral, aunque su propósito, quizás, sea más bien este. La ley no siempre dictamina si algo es o no moral, solamente dictamina si es o no legal.


	El funcionamiento del sistema actual nos dice que no somos adultos, ni incluso libres de elegir, hasta los dieciocho años. Es decir, que hasta los dieciocho años no eres adulto, no has madurado y, por lo tanto, no puedes tomar decisiones por ti mismo. Todavía no eres adulto y no sabes lo suficiente. Tienes que aprender y obedecer a los demás adultos. Estos han vivido mucho más y saben mucho más, así que por ahora te toca obedecer, escuchar y aprender de los mayores. Y una vez que piensas como los mayores, y ya no piensas por ti mismo, ya puedes elegir y votar.


	En esos primeros años de aprendizaje, el sistema educativo se encarga de crear patrones mentales o ideologías, sin una visión de amplitud sobre la vida. De esta manera, a medida que uno crece, va formándose una imagen mental de sí mismo basada en su condicionamiento personal y cultural. En cuanto la mente ya está influenciada por las estructuras, en cuanto tu mente ya está atiborrada de información, cuando ya eres parte de la estructura, es cuando ya se te permite votar y elegir qué hacer. Ya eres «mayor de edad» y puedes elegir. Sin embargo, en muchas ocasiones la persona ya no elige nada, sino que las ideologías interiorizadas son las que eligen por uno mismo. Una vez se ha interiorizado la forma de pensamiento es cuando se da o se permite ser «libre», dando paso a la mayor de las esclavitudes. La mayor esclavitud es hacer creer al esclavo que es libre, que decide por él mismo. No obstante, para empezar a ser libre solo hace falta tomar consciencia de la propia esclavitud. La sociedad quiere que seas obediente, que seas fiel, que seas leal, que cumplas las reglas. El «sistema social» quiere esclavos, no quiere personas libres Cualquier pensamiento libre que no cuadre con las ideas de la sociedad es menospreciado y apartado por esta, ya que supone un peligro o amenaza para las ideologías y creencias establecidas.


	Cuando observamos a los niños, lo primero que llama la atención es su inocencia: su bella incapacidad para juzgar y para mentir, su incapacidad para refugiarse detrás de una máscara o para aparentar ser lo que no es. En este sentido, los niños son igual que el resto de la naturaleza. Para un niño todas las cosas son, simple y llanamente, lo que son. Y ellos se comportan como son. Solamente el ser humano adulto es capaz de ser una cosa y fingir ser otra diferente. Ellos son sinceros, naturales, ellos mismos; muchos adultos, no.


	Cuando una persona adulta castiga o agrede a un niño por decir la verdad, por revelar lo que siente y piensa, el niño aprende a disimular y comienza a perder su inocencia. Y dicha pérdida de inocencia comienza a expandirse fuera de la familia. De esta manera, habiendo ocultado durante tanto tiempo a los demás la verdad sobre sí mismos, acaban ocultándosela a sí mismos.


	Los niños pequeños son inocentes y no es porque se lo hayan ganado, es la propia naturaleza inherente. Son ignorantes respecto al conocimiento, pero su ignorancia es más rica e inteligente que la supuesta cultura, ya que la persona adulta y culta está simplemente ocultando su ignorancia con palabras, teorías, ideologías, credos, etc. El adulto, en muchas ocasiones, trata de ocultar su ignorancia respecto a la vida, con reproducciones de teorías y credos adquiridos.


	El nacionalismo


	Cuando un niño nace es una pizarra vacía, un espejo limpio, no hay nada escrito. Esa es su verdadera belleza, el espejo no tiene polvo, la mente está limpia, la consciencia pura, pueden ver con claridad. Pero, poco a poco, al interiorizar ciertas ideologías van ocultando esa pureza. De pequeños estamos en continuo aprendizaje. Nuestro mapa mental aún no está diseñado, lo cual nos hace abiertos a todo, y a la capacidad de entender cualquier cosa. No sabemos juzgar, solamente observar y reaccionar de manera natural. Al contrario, todo lo que nos sea mostrado lo acogemos con ganas de aprender y de disfrutar. Pero a medida que crecemos, nuestra mente se llena de condicionamientos y normas sociales que nos indican cómo debemos ser nosotros mismos, cómo deben ser las cosas, cómo debemos comportarnos, e incluso cómo nos debemos sentir interiormente. Nos volvemos inconscientes respecto a nosotros mismos y nos perdemos.


	A los niños se les educa diciendo que, ante todo, son iraníes, americanos, españoles, portugueses, cristianos, musulmanes, blancos, negros, de este equipo, del otro, de este partido político, del otro, etc., imponiéndoles una nacionalidad e ideologías determinadas. Los padres que pertenecen a un orden establecido, a una determinada nación o a una iglesia no pueden evitar imponer sus ideas a sus hijos; al estar abducidos por estructuras ideológicas, están convencidos de que están decidiendo siempre lo correcto. Esta cadena de aprendizaje que se transmite de un ser humano a otro, de generación en generación, es muy corriente en la civilización humana. Por ello, nunca culpes a la sociedad, y menos a tus padres, ya que ellos no podían enseñarte otra cosa más que lo que aprendieron. Todos los padres quieren el bien para sus hijos, y lo hacen lo mejor que pueden. Simplemente, no tuvieron ningún control sobre la programación que ellos mismos recibieron. Llevan de tal modo interiorizadas las ideologías y reglas que no son capaces de actuar de otra forma. Además, en su generación, la programación o educación se daba a través del miedo, era imposible cuestionar cualquier cosa, eran castigados o maltratados física y psicológicamente. Solo muy pocos eran capaces de no ser atrapados por este tipo de estructuras y seguir siendo libres.


	Quizás no haya ningún problema en adquirir estas ideologías nacionalistas, pero en cuanto estos patrones diferenciales de pensamiento dominan un patrón esencial, cuando estas ideologías se transforman en fanatismos o pilares de identidad, uno se puede perder en la diferencia.


	Para cambiar y ver las cosas desde una perspectiva más sana, para nosotros y los demás, tenemos que aprender a desligarnos de las creencias, hábitos e ideas que no provienen de nuestro corazón. Para ello, esta frase budista nos sirve para comenzar el proceso: «En el cielo no hay distinciones entre este y oeste, son las personas quienes crean esas distinciones en su mente y luego piensan que son verdad».


	Ante todo, somos seres humanos y lo demás es secundario. Con este patrón, simple pero esencial, la mayoría de los problemas perderían importancia, pasando a segundo plano las diferencias y las luchas. Como nacionalidad me puedo ver diferente a los demás, como raza, también, pero como ser humano, no. Aquí no hay diferencias, todos somos UNO.


	«Mientras no reconozcamos nuestro mismo origen y destino, no aceptaremos nuestras diferencias».
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